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4 0  CÉNTIM OS

Dib. BARBERO.^M adrid.

—¿Qué OS ha parecido Margot?
—Te diré con franqueza: Debe tener sesenta años, aunque representa cincuenta; ella se 

figura que está en los cuarenta; se viste y  se adorna como si tuviera treinta, y coquetea como si 
solamente contase veinte.
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C R E M A

R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es un p rep arad o  ú n ico ,  c o n  p ro p ie d a d e s  m a 
ra v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n te s .  
La ep id erm is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e l  
r ie g o .  ^Alimenta lo s  t e j id o s  y  a u m e n ta  su  elas*  
t ic idad; l im pia  lo s  p o ro s  d e  to d a  im p u reza  y  
m a te r ia  ex te r io r  n oc iva ;  b la n q u e a  y  c o n s e r v a  
e l  cutis; borra p a u la t in a m e n te  la s  arrugas» su r 
c o s  y  d e p r e s io n e s  fa c ia le s ,  a p l ic á n d o la  e n  la  
d ire cc ió n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a rc a n  la s  f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersu ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A . —  M A Y O R  
. M A D R I D  :------- --
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  DE “BUEN HUM OR*
p o r  D I E G O  M A R S I L L A

C U P Ó N

correspondiente al núm. 18J de

BUEN HUMOR 
one deberá acompañar a todo tra
bajo que se nos remita para el Con
curso permanente de chistes o corao 

colaboración espontánea.

25.—N om bre  d e  m ujer.

V I R T U D  

F L O R

V O C A L

26.—P a r a  cl vino.

SOMBREROS

BRAVE
'■ ■ MONTftRA ■ 6

i.—Lo que qu ie re  el a ns io so .

NOTA

C A P IT A N
T E N I E N T E
A L F E R E Z

[oniuisD je gisitingos di h ¡d

Verificado el sorteo en la fecha ss- 
ñalada a presencia de varios pierde- 
liempiestas. resultaron agraciados Jos 
señores siguientes:

P rimer premio. — Doüa Concha Ro
dríguez Santander. Un artístico porta- 
lámpara.

S egundo premio.—D. José Antonio 
Meca, Lorca. Un jrecloso pisapapeles.

Tbbcer premio. —Doña Dolores Na
ranjo. Ponugalete. Un monedero de 
piei.

Los agraciados podrán recoger sus 
premios en esta Administración, pre
cisamente, cualquier día laborable, de 
cualro a ocho de la larde.

MEDD NACELO 
A L IB A  

[Diigiio lie iis itn iio s  le ib iil

So/uciones

1. P 3raguayos.— 2. ^.-icnpular.— b. 
Cápua. — A. Dimas y  O esta s .~ b . Vo
m itivo .—(>. Parodiá. — l . Mamerto — 
3. Sa'ngniego.—9. Memorins a ia fa 
m ilia.—\0. ¡fscar.onda.—W .M im edia  
N d rjn ja .—\2. Des:>osQrío —\b. Ana- 
g ra m a .-\A . Cafetera.—’\b. /o3é, ojos, 
sopii. e3‘̂ u.—'i6. Cólico. —^7. Tunan
te s .— \9i. E n g o io s in a d o .- i9 . Arte
sano.

De las 14,019 soluciones recibidas 
sólo  han resultado exactas las de los 
señores siguientes:

1, Carmencita Lafarga. 3an Sebas-

Cupón núm. 5

que deberá acompañar a toda solu
ción que se nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO DE PASA

TIEMPOS del mes de mayo.

3 0 . -C h a r a d a .
Bn esla prima segunda, cuarta segunda 

junto a la pr.'/na cueria, prima agredir a nues
tro amigo,

SI cuando le dejaron sujeto a una cuarta ter
cera segunda; fuá una todo.

f a m osos

POLVOS INSECT IC IDAS
DE

i i i í i  I [ouinii

S O N
i n f a l i b l e s  p a r a  la d e s 

t ru c c ió n  d e  t o d a  cl ase 

I d e  in sec to s  s*; i

lián.—2. Adelina Peyrona, San Sebas
tián.—3, Manuel García, Madrid.—4, 
José Luis Méndez. Madrid.—5, Amonio 
Peláez, M ad rid .-6 . Angelina Abaunza, 
San S eb as t ián .-7, Román Marlln Gar
cía, Madrid.—8 , Manuel Noricga, Ma
drid.—9. Marichu Peyrona, San Sebas
tián.—10. Encarnación Orbea, Seslao.
11, José P ídro  Ropero, Soria.—12. Juan 
Carrión. Madrid.—13, Mercedes t^ey- 
rona. San  Sebastián —14. Manuel F. 
Sánchez. M a d r id .-15. Angeles Gon
zález. Portugalete. —16, Marcos G. 
Manteca, Porlugalete.

El sorteo de premios se verificará 
públicamente en n u e s t r a  Redacción 
(Plaza del Angel, 5). el día 2 del próxi
mo junio, o las cinco de la larde.
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m e j o r  p r u e b a
dé la bondad del A gua de Colonia 
A ñ eja  está en el enorm e consumo 
q ue de ella se hace entre las perso
nas que se dedican a  los deportes.

Acostúm brese usted  a friccionarse 
con Colonia A ñeja después del ejer
cicio. P or su fuerza alcohólica y  su 
pureza es el mejor tónico muscu- 

s- lar. Refresca y rea n im a . Tonifica 
N ^ l o s  nervios. Com bate el cansancio. 

Com pr€ usted hoy m ism o un fras
co en la prim era perfum ería, far
m acia o droguería que encuentre.

A g u a  d e  
C o l o n ia  A ñ e j a
Frasco, 2,50 - Litro, 15 ptas. en toda España.

j El impuesto del Timbre a cargo del co m prador.J

PERFUMERÍA GAL. -MADR ID
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BUEn HUMOR
S E H A N A JIIO  S A T lB lC O

Madrid, 31 de mayo de 1925.

“¡SE H A  O O R T A O  L A  O R E . T A ! ”
( N A R R A C I Ó N  V A S C A )

I

A turbaba la placidez del 
correr del t i e m p o  en la 
tranquila villa cosiera de 
Echegorrieta.

De vez en cuando, sola 
mente, había algunos pujos 

I de Cristóbal Colón en sus 
moradores, pero ninguno 

regresó a la cosía de Echegorrieta con 
un Nuevo Mundo. (El <Euzkadi» o así. 
llevar solían no más.)

Vida quieta, quieta se tenían, pues. 
Bonitos de mar; merluzas de tierra; 
quinses de sagardúa; porrusalda ..

II
Chumi fue el primer entera

do y tiempo le falló para co
municarla t r a n s c e n d e n t a l  
nueva a sus  compañeros de 
chacolí.

—Gabón, merlusos.noiisia 
grande os  traigo; y grande 
que te es.

—¿Nolisia grande tedises?
—Qrrandfc, grrande.
—Adivinarte haré asegui- 

tld—respondió Hermenegildo 
apurando su quinse b is—.
Tamboril nuevo que se tiene 
el Alguasil será. ¿Sierto?

—¡losús! Mucho mayor de 
grande te es la notisia.

- ¿ D e  Bilbao n así ya vie
ne? —inquirió Moncho.

-¡E n  nel Del mismo villa 
nuestra.

—¡¡ya harás hablar, ya!!
Dinos pronto qué sea —ex
clamaron con impaciente cu- 
liosidad.

—Agora sabrís; Josechu, el 
de Che Mati d»̂ l «Sentro», 
a toriar bescrros disen que 
se va.

—iilosús, María!!...

111

En efecto, Josechu, el hüo 
del conserje del «Centro Ins- 
truciivo» orieriflba s u  vida 
hacia el arie de  Cúchales, 
considerándose con faculta
des más que suficientes, se 
gún sus reflexiones hechas

luego de ver alguna corrida en San Se
bastián o Bilbao, con ocasión de sus, 
no frecuentes, viajes a dichas pobla
ciones, motivados por su  representa
ción de «salasones>.

Todo fué inútil para torcer su desca
bellada idea (y nunca mejor empleada 
la palabra). Y ante su insistencia hu
bieron de ceder todos sus familiares.

IV
Cuando, luego del tiempo pasado 

desde la marcha de Josechu. la calma 
se adueñó nuevamente de Echegorrie- 
la y con ella los bonitos de mar: las 
merluzas de tierra; los quinses de sa 
gardúa. porrusaldas...  Cuando ya na
die más que sus  allegados pensaban

en el «toriador», llegó al «Centro in s 
tructivo* y para el conserje José María 
Astigarraga, un papelito azul conte
niendo lo siguiente: <Toreo en Vitoria 
por primera vez el domingo—Josechu-> 

La emoción fue grande, 
y  conforme arribaban las embarca

ciones con su carga plateada de sardi
nas.  se enteraba a los que salieron a 
la mar, del próximo <debut> de Josechu.

Doble fiesta parecía haber en la villa 
aquel domingo. Durante todo el día 
hubo desflic de echegorrietanos por el 
Centro demandando noticias del des
contado éxito de Josechu en Vitoria. 
Allá marchó Che-Mari, el padre del 

«maes(ro> para  comunicar en 
seguida el resultado. V cuan
do ya el día se ocultaba, hizo 
su aparición el peatón porta- 
df'r. para la vieja del <Sen- 
tro>,'deotropapelito azulado. 

Este  decía:
«Josechu se ha cortado una 

oreja. Golver mañana hare 
mos a Echegorrieta. Che- 
Mari.»

—iGora, Josechu!...
—ilGoraaaü...
—Resibimiento grande hay 

que haser maflana.
—La gaita y e) tamboril, y. 

tnás el estandarte del Sentro 
hay que sacar a la carretera. 
y todos, todos a esperarle 
nos iremos.

—¡Oreja y lodo que se tie- 
nel [[Un trrriunfol!

VI

I curar
Vil

Josechu la r d ó  
mucho tiempo.

Un especialista logró que 
aquella oreja izquierda que se 
seccionó con el esloque al ti
rarse  despavorido al callejón, 
la tarde de su primera aciua' 
ción como «toriador», que
dara en su sillo.

Bmicio l á z a r o  MUNIESA.
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ATORTOLADA CONSORTE

¡ D E S C O N F I A  D E L  D E P O R T E !
Yo no niego el deporte. Ni le descu

bro. El depone exisle y negarle sería 
más ridículo que un urbano porrisla y 
pitón.

El deporte existe. Y su consecuen
cia automálica es el deportista.

No hay más que ver esa estación del 
Norte los domingos por la mañana. 
iQué de <termos>, poláinas, morrales 
y«skiss> . Cada par de «skiss» es un 
alpinista; c a d a  excursionista es un 
morral.

Pero lo que yo digo es que bajo la 
capa vigorosa del deportismo ocúltase 
cada sinvergüenza que desgaia.

Por ejemplo, Garlitos Madrigal, es
poso de setenta y ocho kilos de ino
cencia, porque su obesa costilla es de 
una candidez de tórtola ursulina, es 
uno de ios clásicos tipos en que apoyo 
mi teoría del deportista guadarrámico. 
Ella cree en el deportismo de su mari
do como en la omnipotencia del Su
premo de Guerra y Marina. Y resulta 
coronel de inválidos—pongo por in

útil—todo intento de abrirle los, ya de 
suyo, dilatados ojos.

—Mire usted, Carmencita, que en 
esas excursiones de Carlos, se encie
rra algün trapicheo...

—Vamos, cállese y no calumnie al 
pobrecito mío. Es un santo, un verda
dero santo que no tiene otros amores 
que el mío y el de la sierra.

y  pierde el tiempo quien trate de con
vencerla de lo contrario.

-E scu ch a ,  Carmela—hubo de decir
la hace poco una íntima suya—, ¿tú 
estás segura de que tu marido hace al
pinismo los domingos?

—Claro que lo estoy. ¿Por qué lo 
dices?

—Porque me han asegurado que el 
otro día le vieron de juerga en un sitio 
no muy católico.

—Calumnia vil. Precisamente llegó 
a casa cansadísimo, cenó muy poco y 
se acostó en seguida. Y prueba plena 
de que pasó el día en la sierra fué que, 
apenas dormido, comenzó a sofiar en

voz alta, diciendo: «¡Esa cuestal ¡Esa 
cueatal ¡Quéespantol ¡Qué pesado es 
esie morrall ¡No quiero más nieves!...> 

—¿Eso decía?
—Eso. Me parece que el ángel mío 

no pudo tener una pesadilla más de- 
poniva.

La amiga tuvo que rendirse a la evi
dencia y deiar a Carmencita confiada 
en la bondad y en el deportismo de su 
cónyuge, mientras éste, en la oficina, 
se mondaba a puñetazos con un cama- 
rada a quien el domingo ú ltino sor
prendió en casa de Camorra con una 
tanguista a la que él sostenía . .

i y cualquiera le decía a su mujer que 
en aquella bronca sangrienta que se 
desarrollaba en el negociado de Con
tabilidad del Catastro, estaba el secre
to de) «morral» (el amigo traidor), la 
«cuesta> (la de las Perdices) y las 
«Nieves» (la tanguista) del deportivo 
sueño de su guadarramesco cónyuge!

Fbancisco r a m o s  DE CASTRO
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B R I N D I S

En el banquete a! poeta Refulgente  
Pérez Rodrígáñez, con m otivo  de 
haber puesto la B iblia en verso.

Señoras y señores:
P  En nombre de las musas sólo pediros quiero 
que ya que habéis pagrado mi pialo ai camarero, 
me permitáis que acabe. Sé que con mil amores 
esperaréis que os  hable de la flor y del beso 
después que haya acabado esta ración de queso, 
que es queso verdadero, a pesar de ser bola.

En cuanto me termine esle poco de vino, 
yo prometo cantaros io humano y lo divino: 
el aire embalsamado, la luna, el mar, la ola, 
la brisa, el arroyuelo, las estrellas, las flores, 
el grillo, el rascacielos, los peces de colores...

Yo cantaré, del campo, el redil y la oveja, 
y el arado, y la reja, y la angosta  calleja 
por donde-va una vieja, y el sendero, y la venta, 
y, cuando juegue al tute, cantaré las cuarenta.

Yo cantaré del árbol, hasta quedarme ronco, 
la raíz y la rama, la corteza y el tronco; 
porque yo amo la copa de manera rotunda; 
si es de pino, frondosa; si es de vini^profunda.

Diré versos sonoros hablando de Castilla.
Diré que un escudero un alazán ensilla 
mientras un lindo palé, subido en una silla, 
provisto de una lima, la coraia  cepilla 
del valiente guerrero don Gil López de Ulrilla.
De pronto, en lontananza, el terso acero brilla 
de su eterno enemigo el conde de Marsilla, 
que es fuerte como el mulo y ágil como la ardilla 
y que, puesto en la silla, ¡amás el golpe erró.
Al verlo, el pa¡e escapa con la faz amarilla 
detrás del escudero, que también ae las guilla, 
mientras nuestro guerrero, que ruge, brama y chilla 
porque con la celada las narices se  pilla, 
del conde de Marsilla, que su nombre mancilla, 
promete hacer papilla, lo mismo que en Sevilla.

y en Lugo, y en Padilla, y en Jerez, y en Montilla. 
hizo con el golilla de ropilla y perilla 
que, enristre la cuchilla, el paso le cerró.

Si preferís que o s  diga el verso ultramoderno 
de imagen atrevida, sin  ritmo ni medida, 
tal vez no me decida; pues temo que. perdida 
la paciencia, en seguida me mandaréis al cuerno, 
ya que no acertaríais a encontrar la belleza 

en un verso muy largo 
y otro corto despue's 
diciendo que, al revés 

de las gentes vulgares, véis panecillos grandes;
que el vermú no es amargo; 

que el mar es una artesa donde se  echa a 
el reOejo del cielo;
(La colada  es del vate 
que tanto disparate 

nos dice, asegurando, serio como un jumento, 
que no nos toma el pelo.)

O  que en la azul sandía  de la noche es la luna 
la cala recién hecha;
O que las amapolas 
de encarnadas corolas 

son las fichas de a duro que en el verde tapete 
de los campos Dios echa 
diciendo: —¡Eso, a colorí 

Pero no hay que asustarse, que antes hablaré en prc 
que dejar que a mi musa delicada, amorosa, 
doliente, misteriosa, sencilla y rumorosa, 
pálida y  ojerosa, se le ocurra tal cosa.

Dejad, pues, que termine este yantar que os plugo 
dedicarme, y si a otro os empeñéis que asista, 
no volváis a ponerme en el menú besugo, 
que en seguida recuerdo que soy ateneísta 
y hacer el antropófago me molesta un horror.

Ya termino, señores. Perdonad este exceso 
de verborrea, impropio de un poeta silente... 
y ahora que se ha marchado la mitad de la gente,
¿me permitís que pida otra ración de queso?
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, :  chaleco es un tnvenlo 
precioso.

El chaleco nace des
pués d e l  taparrabos y 
antes de la chaqueta.

El primer virrey de la
_______ selva tuvo una especie de

chaleco y aun no pensó en la casaca.
El chaleco es coraza contra la male

volencia, fa envidia y la pulmonía.
El chaleco nos permite acercarnos al

foro de una discusión y en el chaleco 
sentimos la moneda del café, las mo
nedas sueltas con las que podemos to
marnos hasta  una limonada.

En el chaleco queda una prestancia 
de chambelán y aun sentimos susflo- 
recitas aunque ha sido destejido y  te- 
fido de nuevo cincuenta veces aquel 
chaleco florido.

El chaleco tiene ímpetus de enamora
do y en el fondo de su bolsillo alio de 
la izquierda va el corazón exhibicionis
ta en las declaraciones, dije con la re
liquia que ensenar a las que no acaban 
de compadecerse.

El chaleco tiene el impulso más vi
goroso del «¡Va vamos!^ cuando nos

llaman en el revuelo de hacer frente a 
una cuenta impertinente que nos hace 
poner en fuga al de la cuenta, convir- 
liéndole a sí en correcuentista.

El chaleco tiene ánimo de chaleco. 
Salvavida tanto en caso de incendio 
cuando abrochamos su tercer ojal en 
el primer bolón, como en caso de nau
fragio.

El chaleco defiende como un gran 
escapulario contra la tentación y la 
desgracia. Yo me lo pongo lodos los

; O  N I  S  M O

C H A L E C O S

días como tal prenda santificada, litúr
gica, con el exhorcismo cierto entre el 
forro y la solapa.

Hay quien tiene numerosos chalecos 
en su guardarropa no sabiendo qué 
hacer con ellos, pues del uno se  han 
anticuado los bolones con su perrito 
dentro de un cristal, del otro, el tipo de 
la tela como lela de repostería, del otro 
las solapas como solapas a la bayo
neta.

El que tiene muchos chalecos es ex
plotado y arruinado por sus  chalecos, 
pues en los bolsillos de todos ellos se 
queda alguna cantidad descuidada y a 
veces con disimulo de ladrón y reserva 
sospechosa con su reloj.

Los chalecos tienen días de su santo 
que só lo  el muy ducho en chalecos

aabe apreciar acordándose de pronlo 
de uno u otro chaleco, apareciéndose- 
le vivo, con sus determinantes muy 
claras, exigiendo el que le lleven el 
chaleco del que es el día del santo.

Los chalecos largos devuelven su 
tipo de niño contraje  talar al que los 
lleva. Su largura es como alma caída, 
arrastrada, que se va pisando el faldón.

Sin embargo, la moda ha impuesto 
los chalecos largos, camisolones, con 
los bolsillos como faltriqueras.

Los chalecos nunca han podido te
ner el proselitismo q u e  merecerían. 
Gautier usó aquel chaleco rojo que re
velara s iempresu juventud y maestría 
de capitán, pero su chaleco rojo no 
tuvo prosélitos. iCuánlo mejor hubiera 
sido eso que las camisas negras! Pero 
lo popular vence a lo arquitectural, que 
hubiera sido una secta de «Los chale
cos rojos.»

Yo tengo un chaleco rojo pero ape
nas me lo puedo poner por las miradas 
furibundas que le lanzan las gentes ha- 
bif ndo algunos señores de esos que se 
ponen los lentes en la punta de la nariz 
que parecen irme a embestir con sus 
miradas bajas y de refilón.

En el teatro es también objeto mi 
chaleco rojo de insistentes miradas de 
los gemelos que se le agarran como 
pulpos enconados y cuando se inicia 
alguna protesta contra la obra, todo el 
mundo mira a mi chaleco, como si  su
pusiese una marcada ferocidad tener 
un chaleco rojo.

De todos m odos el chaleco que más 
cuido contra la polilla es mi chaleco 
rojo y ahí le tengo, dispuesto, para

cuando se inicie la pléyade de los cha
lecos rojos. Es como el morrión de mi 
abuelo ese  chalaco rojo mío.

Hasta ha habido un momentoque han 
triunfado los chalecos amarillos, ama
rillos canario como la nota agria que 
la elegancia hace sufrir al público en 
medio del resto armónico de sus  de
talles, e»e toque agudo de flautín que 
creen conveniente Intercalaren el con
cierto.

El hombre de los chalecos es el qus 
está enterado de todo esto  y  guarda ee 
su  guardarropa los atributos de sun 
buenas noches.

A veces entra en su galería de chale
cos y recuerda la noche en que usó el

chaleco malva y el estreno teatral a que 
asistió con el chaleco de rayas y aque
llos días fríos de que vió con el chale
co de ante y aquella novia a la que con
quistó con el chaleco romántico de las 
grandes solapas en que reclinó como 
en la almohada ideal la cabeza de la 
amada...

Ramón GOMEZ DE LA SERNA
(llusfracionet del escritor.)
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Aqbella tarde. Chuchita, estaba más 
alegre que de coslumbre. Ella nunca 
había sido triste, su carácter era bas 
tante aiegre y desenvuelto como con
venía a una chica <bien» pero aquella 
tarde era para ella un poco exce'>cionaI. 
Un coniunto de circunstancias favora
bles habfan venido a coincidir pera que 
el¡a tuviera «plan>, un plan como no 
había tenido durante toda la semana.

En primer lugar, había conseguido 
de mamá un precioso billete de cinco 
duros que le resolvía por el momento 
un grave problema. La noche antes le 
habían «pelado» en e! Círculo todo lo 
que cobrara por un artículo en la re
vista A zu l y  Rosa.

Pudo comprar tabaco rubio aquella 
misma mañana y con un cigarrillo en
tre los labios miraba encantada la do
rada claridad que entraba por el bal-, 
cón en aquella larde espléndida de 
enero. La primavera locaba a su fin y 
el verano empezaba a anunciarse con 
una de sus tan acreditadas tardes.

Eso la tenía comenta porque era el 
primer día bueno y soleado después 
de cuatro moríales días de lluvias y 
tormentas; cuairo días inacabables y 
sobre todo, cuatro lardes horribles sin 
ver a Pepín, a su Pepfnquecon aquel 
endiablado tiempo no lo dejaban salir  
de casa. Cuatro tardes ppsadas en el 
portal de la casa de enfrente esperan- 
d<̂ , esperando, hasta que el criado ba 
jaba con el consabido recadito «El se
ñorito no puede salir hoy. Hace muy 
mal tiempo y su papá no quiere que 
«alga con esta humedad» y seguida
mente la carlita cruzada y llena de ca-

A las cinco en punto Chuchita esta 
ba plantada frente a  casa de Pepín. Por 
poco no llega. Hubo de lomar un vol
quete-taxi y con eso de la circulación 
tuvieron que dar una de vueltas que 
estaba mareada. Después de baja r a las 
rondas subieron a la Dehesa de la Vi
lla y de allí al Hipódromo pasando por 
los tejados del Banco de España, y por 
si era poco, al final los detuvo un nu
meroso grupo de gente que con su 
acompañamiento de guardias, juzga
do, ete., etc., eran la escena diaria de

rifios y excusas y tras ella la mano ex
tendida con un disimulo clarísimo, el 
duro en esa mano y «Gracias Juan, 

mañana». Horrible, horrible.
Pero aquella larde ya era otra cosa. 

El tiempo eslaba «brutal» y Pepín le 
había escrito que saldría  a las cinco. 
Había plan, un plan que la permitiría 
desquitarse de a q u e l lo s  antipállcos 
días de abstinencia.

En la mesa del comedor sonaron 
cuatro estridentes campanadas.  [Las 
cuatro aún! La espera se le iba hacien- 
do larga y ya empezaba a ponerse ner
viosa, Encendió otro cigarrillo, se  le
vantó del reloj donde eslaba sentada y 
se asomó al balcón. La portera y  el 
portero discutían abajo. El portero llo
raba- La portera había llegado al le
cho conyugal bastante entrada la ma
ñana y con una «tajada» muy acepta
ble. ¡Maldito vicio! |Oh, si  el pudieral 
Cerraría todas las tabernas a piedra y 
lodo. ¿En qué pensaban la Goberna
dora, la Alcaldesa y las concejalas?

Chuchita se retiró del balcón aburri
da. La escena de los porteros era ha- 
bitual y siempre la misma. iQué falla 
de originalidad!

La mesa del comedor dió las  cuatro 
y  media. Ya era hora. Pepín estaría 
vistiéndose y aunque en eso  tardaba lo 
suyo como todos los hombres, no con
venía llegar tarde. Se despidió de papá 
que se quedaba en casa porque espe
raba unas visitas y se lanzó a la calle.

Madrid. Un atropello. Un infortunado 
camión que había sido aplastado por 
un niño de seis  anos.

Pero ella ya estaba en su puesto. No 
así Pepín que seguramente no habría 
terminado de mirarse al espejo. Por fin 
a las cinco y veinte apareció Pepín, su 
Pepín, más guapo que nunca. Aquel 
día estrenaba un impermeable trinchera 
que le  caía admirablemente. Estaba 
«bestial» todo lleno de manchas y lam
parones,  Pepín era muy hacha.

La feliz pareja, seguida de don C os
me. el caballero de compañía (el «fusil» 
como se le llamaba en el «argot» de la 
gente del andén izquierdo de la Caste 
llana) tomó calle de Alcalá arriba. Chu
chita no cabía en sí  de gozo. iCómo 
iba Pepín! Cómo debían envidiarle su 
novio. Con aquellos ojos, aquel chic, 
aquellas hechuras, ¿no sería tal vez 
demasiado? Porque Chuchita observa
ba bastante molesta que no pasaba 
mujer de calorce a treinta y cinco que 
no se comiese con los ojos a Pepín. 
¡Qué procaces! Hasta las sesentonas, 
viejas verdes sentadas a la puerta, de 
los cafes le lanzaban cada mirada!..  
¡Con un descaro'. ,.

Chuchita, nerviosa, apretó el paso. 
Llevaba a Pepín casi en volandas has
ta el extremo de que el pobre don Cos
me no podía seguirlos y se iba que
dando rezagado. Pero no pudo durar 
mucho aquella carrera. Las calles esta
ban llenas. Q u é  aglomeración, qué 
apreturas.  Los «chauffeurs» estratégi
camente distribuidos, porra en mano, 
eran impotentes para regular la circula
ción de guardias. Después de pasar
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sei8 veces por un mismo siiio, subir a 
las elevadas alturas del tranvía subte 
rráneo y balar a los prorundidades del 
subsuelo, aturdidos por el ruido atro
nador de los aeroplanos que circulaban 
por el túnel del Metro, consiguieron 
llegar a lugar despejado después de 
haber perdido a don Cosme que debía 
andar loco por aquel laberinto 

La estatua de doña Berenguela daba 
las seis y media cuando Pepín y Chu- 
ciiita entraban en el Archiducal Cine
ma. La sala estaba- brillantísima; Chu- 
ciiita pasó revista a su s  conocidos. 
Allí estaban los de Pirindoles con su 
papá.También estaba Tolito Soponciez 
con su primaPolína que estaba bastante 
tonta porque le cafa bien a él el unifor
me de cadete de caballería. Y dofia Es- 
teatira, la catedrático de Filosofía. ¿La

habrían visto? Llevaba seis  días sin ir 
por laFacultad y estaban a fin de curso. 
Pero. bah. el Gobierno le iba a subir el 
sueldo y aprobaría a la clase.

El cinema estaba lleno. El programa 
lo merecía.. Un film graciosísimo de 
Pola Negri y  un drama en sesenta par
tes por Mary Pikford y  Charlol, ade
más deNarciso Lirio, el cupletisto.

Sonaron tres timbres y se apagaron 
las luces, Pepin y Chuchila se sentaron 
lo másiuntitos posible mientras lá va
cía butaca del desaparecido don Cos
me los miraba con esa mirada opaca 
y de vista cansada de las butacas de 
cine, mientras decía para su respaldo. 
<lMe vais a dar la tardeU.

Lóp ez  RUBIO
Texto del dibuianle. [>lbuloS del escritcr.

A P O T E O S IS  DEL AL IGUSTRE
Si en otras cosas no. en materia de 

jardinería municipal nuestro cuerpo de 
concejales de ambos sexos—como se 
decía antes del cuerpo de co ros—es 
franca y denodadamente revoluciona
rio, y de la revolución por arriba, como 
dijo el otro.

Don Cecilio, su ejecutor de las altas 
obras, sigue talando y desmedrando el 
arbolado a qué quieres hacha. Es la 
monomanía del achicamiento. Guerra 
a la altura y a la frondosidad y no hay 
copa que se le resista. Tras una ronda 
de álamos, la emprende con otra de 
chopos, y a sí sucesivamente. Una ta
jada  vet?etal.

La protagonista de Flor de un día 
Ha flor de Madrid) exclamaba refirién
dose a América;

No me canso de admirar 
estos árboles gigantes 
que parecen arrogantes 
las nubes desafiar.

Los protagonistas de es 'a  otra tra- 
-gedia de la belleza, de la utilidad, de la 
higiene y del ornato de la ciudad y sus 
alrededores no admiran a los gigantes, 
sino a  los enanos y hasta  cambiarían 
un pino o una palmera por un aligustre.

Porque, señores, el imperio de los 
aligustres ha llegado. Hasta ahora, el 
aligustre no era, como si dijésemos, 
más que un arbolillo de complemento, 
pero hoy, en el yermo en que van a de
jarnos será un baobab como el que 
plantó en su huerto Tartarín de Ta- 
rascón

Por oira parte, y ateniéndonos a las 
enseñanzas de la Botánica comparada, 
preciso es reconocer las cuajidades 
que hacen de ese  arbusto de la familia 
de las Oleáceas una especie de héroe 
representativo de la comunidad idílica, 
según dice por edílica un teniente de 
alcalde.

El triunfal oUáceo (de oleáceas acei
toso) es de ramas grises, hoias duras, 
lampiñas, coriáceas, lustrosas y per
sistentes. y las bavas sirven para co
lorear el vino adulterándolo.

¿Qué más. desde semejante punto de 
vista, puede pedírsele al aligustre? Es 
un carácter.

iViva, pues, el ilustrtsimo y  aligus- 
trfsimo Ayuntamiento de la ex-vllla y 
corte del O so y el madroñol...

José d e  LASERNA

SINCERAMENTE...
—¿Deben —pregunta M o ra le s -  

las damas de condiciones 
servir cargos oficiales 
lo mismo que los varones?—

Yo contesto siempre a lodo, 
y hoy le voy a responder 
de sencillo y breve modo, 
como Dios me dé a entender;

SI hay hembras de más talento 
y de más actividad 
que algunos hombres, me siento 
inclinado de verdad 

a opinar que las mujeres 
debían intervenir 
en los públicos quehaceres, 
pues teniendo que reunir 

las citadas condiciones 
quien un cargo ha de ejercer, 
el sexo en estas cuesliones 
no liene nada que ver.

Que un director general 
se llame Antón o Francisca 
y vista de Cardenal, 
o de maja o de odalisca,

¿qué más dá?... ¿Que solo vale 
la mujer para... mujer?..,
En casa. ¿Que sobresale?
Pues que escale hasta el Poder..’.

sí  el cuidado del hogar - 
con el cargo se concilia. 
aunque lo haya de llevar 
el cabeza de familia.

Si él se ocupa del avío 
de la casa y de zurcirse 
la ropa y dar tela al crío 
(en tanto «Ha va a cubrirse 
de políticos laureles 
con faenas no adecuadas), 
habrá cambio de papeles 
como en las inocentadas;

pero el cargo (o lo que sea) 
debe sjercerlo el sefior.., 
o la señora; el que crea 
que puede hacerlo mejor.

¿Qué importa que alguien descubra 
que el Inspector de un servicio 
dé el pecho a un rorro y se cubra 
la p ie l  con papel de oficio.

si  sirve que es un primor 
en su destino oficial, 
reemplazando a un Inspector 
que era un cacho de animal?

Quien diga que no hay más fines 
en la vida de las danzas 
que zurcir los calcetines, 
y guisar y hacer las camas, 

está errado. La mujer, 
si su talento es notorio, 
puede hasta llegar a ser 
general del Direciorlo.

y  acabo estas líneas sosas 
votando por la mujer,*
¡que el sexo para esas cosas 
no tiene nada que ver!

Juan PEREZ ZÚÑIGA
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TtlKTKAS ABTmS DIBIJATI YLSeKIBE.TI
M A R Í A  L U I S A  M O N E R Ó

La impresión que he recibido en la 
nueva modalidad de mi arle es de mie
do. francamente de miedo al público, y 
no es que su actitud para conmigo me 
lo haya infondido, no, e! püblico, para 
mí ha sido tan afectuoso en un género 
como en olro.

Ahora bien: yo salía a hacer una co
media tranquila, sabía que los compa
ñeros habían advertido al público de 
quién era yo; unas veces habían dicho 
que yo era una muchacha muy dicha
rachera, y que aquel señor de barba 
blanca que tan brillantemente había in
tervenido en la primera escena, era mi 
padre, o mi tío. Después de esas afir
maciones el püblico quedaba preparado 
y cuando aparecía yo en escena, como 
sabían, porque se lo habían dicho, que 
era tan graciosa, pues bastaba con que 
dijese algo para que me lo celebrasen 
con risas y señales de aprobación, y 
además nadie se hubiera atrevido a me- 
(erse conmigo para no disgustar al se
ñor de barba blanca que estaba en es-

^ E n  todas las comedias ocurría algo 
por el estilo; mis compañeros me pre
paraban el terreno o me socorri'an en 
caso de tropiezo: pero ahora...

Ahora salgo sola a escena, general
mente vestida con algún traje no co
rriente, y sola, en una escena que se 
me antoja inmensa y ante un público

o

Bn la comedia, en ¡a canción, en lodo 
aquello gue necesita del ta ien toyde  
la sensibilidad, ha fiiunfado María 
Luisa Moneró, de un modo defínitivo. 
Pero no contentaconeso.aboradibu- 
¡a y  escribe deliciosamente. Estos 
monos y  estas lineas io demuestran,

que no (lene a otra persona a quien 
mirar que a mí, debo cumplir un come
tido contándoles cantando, quién soy 
o lo que me ha ocurrido.

Unas veces aseguro que soy una du
quesa de tiempos de Goya, otras una 
pebeta del arrabal, a veces una chula 
madrileña que afirma que no hay nada 
más hermoso que la calle de Juanelo 
y a s í  sucesivamente.

Pues ustedes no saben lo difícil que 
resulta convencer al respetable público 
de esos cambios.

En el primer c o u p le t  han  dicho 
—¡Vaya, es una duquesa que ha veni
do a  menos, oigámosla cantar!— Pero 
después, al verme salir  de pebeta, se 
desconciertan y se dicen. —Pero cómo, 
¿no habíamos quedado en que era una 
duquesa? ¡Qué falla de formalidad!

Al tercer «couplet» ya resulta dificilí
simo convencerlos dequenuesira falta 
de fijeza no-es por la mala idea de em
brollarlas.

Por eso mi miedo a salir a cantar 
couplets es cada vez mayor y me tiem
blan las piernas en mi cuarto, cuando 
me estoy vistiendo, y salgo temerosa 
pensando. —¡Cómo le s  parecerá la 
afirmación que voy a hacer ahora mis
mo, de que' para ser castizo hay que 
bailar sobre un pañuelo!

[María LUISA MONERÓ
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BAM BAUI1AS
l A B L A S v T I l A y T O S

Los a u to re s  y  la  crít ica, 
o el qu e  a  h ie r ro  mata.. .

El mundo de la crílica anda más re- 
vaeDo cada día. Los aulores se revuel
ven contra Iodo el que pone reparos a

insisle: «Vamos, niño, dile a este se
ñor cómo te llamas.» El niño no quie
re, insisle el padre por las buenas. «Ay, 
que'niño...  se le iia comido la lengua 
el galo...  ¿Ve usicd?.. . ¿Ve usted a 
este niño? ¡no tiene lengua!...^ El niño

]Mn\{\a, La Perchelera,

en el coro gene

sus  obras y nos paran y reparan los 
pies, acaso porque piensan que una vez 
parado el órgano, parada la función.

No es cosa de extrañarse... Es  natu
ral. Se sabe de antiguo aue los padres 
tienen siempre debilidades por sus hi
jos. Al fln y al cabo son hijos de sus 
debilidades casi siempre; y nada se de- 
nende con tanto afán como aquello que 
proviene de fl. quezas nuestras.

Van los papás con su niño a casa, 
de visita; uno tiene la benevolencia 
de decir «¡qué mono!>, y ya estamos 
perdidos: los papás se empeñan en de
mostrar que el niño tiene muciias más 
monadas y monerías que las ya vistas 
por nosotros.

Una, por ejemplo, la de que el niño 
nos diga cómo se llama. El papá le 
dice al niño que nos diga cómo se lla
ma- El niño se calla. Él papá entonces

en vista de la situación forzada, se lira 
al suelo y esconde la cara debajo del 
sofá . El papá, tascando el freno, lo le
vanta. E! niño se hace el pesado y obli
ga a que el papá lo lome por las malas, 
y lo levante zarandeándolo. El niño 
entonces patalea. Nos da una patada 
en la espinilla, pone los pies en las bu
tacas; está a punto de volcar de un en
vite el velador de la sala. Nosotros te
nemos que hacer como si aquello no3 
gusta ra mucho. Vamos por un cara
melo para zanjar la crisis diplomática
mente, El padre entonces: cNiño, da 
las gracias. > El niño no da las gra 
cias quizá porque no las tiene. «Pero 
niño, ¿qué se dice?» y  otra vez se re
produce con lo de dar las gracias, la 
escenita que antes se desarrolló con 
motivo de decir cómo se llama. V a! 
fin, cuando ya liemos conseguido) en

contrar una fórmula para desenlender- 
nos del niño, y e'ste danza por la sala 
a su sabor, cogiéndolo todo y prnien- 
do por todas partes las manos llenas 
de caramelo, nos hace ver el padre que 
el empeño del niño por no hablar es 
otra monada: «Este no es como esos 
otros niños mal educados que hablan 
por ios codos y se entrometen en las 
conversaciones. >
■  Pues si  eso hacen los hombres con 
sus hijos, sólo porque son padres de 
ellos ¿qué no harán—o harfmos—los 
autores dramáticos con sus  obras si 
los autores'son—o som os—los padres 
de las obras... y las madres? ‘Con 
lo que me costó echarlo al mundo» 
—dicen las madres para {ustiflcar to
dos sus arrebatos por el hijo. Los au
tores pueden decir lo mismo. En cada 
autor va un matrimonio con su niño; 
/odo en una pieza, una pieza que a ve
ces tiene tres o más actos y que quiere 
venir al mundo con el pan trimestral 
—el dios Pan—debajo del brazo. No es 
de extrañar que el papá y la mamá—el 
a u to r - s e  empeñen en que la obra dé 
las gracias y en que nosotros se las 
riamos, aunque no veamos las gra 
cias por ninguna parte.

Hay en esta revisión de críticos una 
cuestión muy importante y que no tie
ne vuelta de hoja. Un caletre cualquie
ra puede equivocarse al escribir una 
comedia y el prójimo puede, pues, juz
garla desfavorablemente. Pero tam
bién puede equivocarse el caletre del 
que juzga. Es por lo tarlo , natural, 
que el padre salle y diga a los jueces; 
«Usted no es [quién para meterse con 
mi niño; y como me lo lisie, le lisio».

Yo, por mi parte, estoy decidido a 
tomar un abono vitalicio de claque y a 
reirme con todas las obras cómicas y 
a llorar con las dramáticas, y vicever
sa. Con decir que en la imprenta hemos 
encargado ya un surtido mayor de 
mayúsculas para poner todos lósela--
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gios en lefras gordas, ¡calculen usle- 
dcsl. .. Elogios y mas elogios. Elogios 
mayúsculos.

No hay más que un inconvenienle. y 
es que cuando ilegue una obra que nos 
gusJe y queramos hacer los elogios de 
verdad, creerán lodos que lo hacemos 
por miedo al estacazo.

Pero e sa  probabilidad no es tampo
co muy temible. Primero, porque obras 
buenas no caen mas que as(, de izamos 
aPascuas. y  segundo, porque es lo que 
dirán los comediógrafos; ¿Qué falta 
nos hace el que nadie diga a nadie si 
la obra tal o cual gusló  o no gustó? El 
que quiera saber si  una obra le gusta 
o no le gusta que vaya al teatro y que 
la vea».

y  sí, sería, realmente el camino de 
solucionar en un' momento la crisis del 
teatro.

Juanilla la P e rch e ie ra ,  le tra  
de  Luis F e rn án d ez  d e  S e 
villa y  Anselm o G. C arrc -  
flo, m úsica  d e  F ran c isco  
Alonso.

Se ha estrenado en la Zarzuela con 
gran acogida por paríe de todos, una 
zarzuela de corte clásico andaluz, «Jua
nilla la Percheiera».

Después de lanías operetas y demás 
géneros híbridos en donde hay que po 
nerse hasta gafas de talco en color para 
ver de color pasable lo que pasa en el 
escenario, hemos acogido a juanilla 
—¡las ganas!— con los brazos abier
tos, no ya por la suficiente razón de 
ser Juanilla la serranísima señorita 
Enriqueta Serrano, sino porque Juani- 
11a es linda, preciosa, y andaluzamente 
honrada.

Las operetas, revistas, fantasías, 
sketches, y demás espectáculos u sua 
les, nos dejan hechos una tortilla en el 
asiento de lo que nos aburren. Todo 
se  vuelve reflectores rosa y azul, ver
de y violeta; y todo se vuelve hileras 
de chicas, unas verdes y oirás viola
das,  alguna que oíra azul, y casi nin

guna rosa, que evolucionan como un 
regimiento de quintos, cada una por 
su lado; que balan y suben los brazos
o hacen flexiones de cintura como en 
la gimnasia sueca; queiuegan al tren, 
dando vueltas por la escena cogidas 
unas a otras por los riflones, y co
rriendo así en hilera, inclinando la ca
beza con un gesto que quiere ser pica
resco y que parece como si  fuesen a 
auscultar por la espalda a la compañe
ra de delante. Todo se les vuelve hacer 
las odaliscas o ponerse en la cabeza 
los plumeros de los caballos de las fu
nerarias. Todo se les vuelve enseñar
nos las  piernas y convencernos de que 
vistas así, al por mayor y comparada
mente hacen casi lodas un efecto la
mentable, y acaban por parecemos 
más atractivas esas otras que se exhi
ben en los escaparates con una luz 
eléctrica en el tuétano.

En cambio viene esta mocita de Jua
nilla y el corazón se nos alegra. La

la que uno quisiera que fuese la novia, 
lo que todavía es más adorable. Juani
lla, en efecto, fiene ese encanto; quizá 
otro mejor, el de ser, no la posible no 
via, sino la chavalilla que todavía no 
ha tenido novio y nos busca con gra 
cia de chiquilla que no sospecha el 
Bmor, y que por no pensar en eso va 
jugando, jugando, a enamorarse, y 
¡ay!, a enamorarnos.

Juanita la Percheiera y sobre todo 
Enriqueta Serranito. la Percheiera, es 
una chavalilla alegre, simpáiica, bue
na, inteligente, que nadie toma todavía 
en consideración, pero que de pronto 
se nos aparece como algo capaz de 
encantarnos la vida meior que otros 
encantos más vistosos,  más «aparen
tes.»

La müsica del maestro Alonso tiene, 
como la chiquilla, todas las gracias de 
la tierra. Alonso es de la tierra de Ma
ría Santísima, ha nacido con ángel, 
tiene el santo  de frente, y con todas

en fuerzas es un Madate 
le cuando se desviste 
a en el Perchel un lío.

Opereta era para nosotros la amante 
cosmopolita en el período de la indife
rencia, cuando no del cansancio. Esta 
Juanilla parece en cambio la novia, o

estas gracias teologales no es extraño 
que quede como Dios cuando hace 
música.

Manuel ABRIL

E a  la  R ep ú b lica  A rg e n tin a  se  ven d e  B V B N H U M O R  e n  to d o s lo s  quioscos, esta c io n es d e l  

fe r ro c a rr il  y  su b te rrá n e o  y  e n  la s  o fic in a s de n u e s tro  re p re se n ta n te  :•

A.  M A N Z A Ñ E R A . —I n de pe ndenc i a ,  856.—B U E N O S  A I R E S  
•>  E n  B u e n o s  A ire s  só lo  cu esta  2 S  C E N T A V O S  e l n ú m e io  de B U E N  H V fllO R  ->  .>
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—¡Pero s i  hasta dentro de dos días no es el partido! .  -  „
—i/S f, y a  lo sé; sacando ¡a entrada hoy, con tiempo, m e ahorro e l tener que hacer cola pasado mananaii

EPIGRAMAS DE “BUEN HUMOR
La esposa de Luis Pistache 

que anda mal de ortograffa 
pone siempre honor ain hache 
y eso a Luis le contraría.

y  ayer le dijo Armisén: 
yo 31 que tengo razón 
para armar el gran belén.
¡Mi esposa lo escribe b ie n -  
pero echa cada borrón!...

Entre los Grandes de España 
no figura Sánchez Toca.
El que tal crea, se engaña, 
se  confunde y se equivoca, 
y  aunque nadie me lo mande 
digo, ante este error profunqo: 
su nariz es la que es Grande 
de España.. . y de lodo el mundo.

Por las nubes las patatas, 
por las nubes el carbón, 
por las nubes las libretas, 
el pescado y el jamón...

Por algo dice la gente 
con elocuente razón 
que el porvenir de los pueblos 
sólo  está en la aviación...

Hablando de un ex político, 
colepa de ex Romanones, 
pondvraban sus (lientos 
en un corro de ex prohombres.

—;Es más lisio que Meriín!
—lEs más sabio que Aristóteles! 
—¡Habla como Cicerón!
—¡Es un Oliverio Cromwell!...

y  al fin uno, resumiendo 
los elogios, como postre 
dijo: // Ve crecer ¡a hierbal!... 
(Con él estamos conformes.

El tal ex gran hombre, que 
lodos ustedes conocen,

ve crecer la hierba, es cierto... 
¡ipero después se la comel!...)

De un tal Oordillo se dice 
que es el esqueleto, visto 
recientemente en Pamplona 
en un pozo removido.

Me hago cruces, discurriendo 
cómo, ante unos huesos limpios, 
ha podido decir alguien 
que aquel hombre era GordiHo...

Mi buena amiga Chelito 
confiesa a propios y a extrafios 
que, a pesar de su palmito, 
ha cumplido treinta años.

Hay en esa confesión 
un error harto ligero, 
tal vez una distracción:
¡que a esa edad le falla un cero! (1).

N é s t o r  O. LOPE 

(1) iPero a la derecha, y bien claro para que
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A L R E D E D O R  D E L E L  B E S O
•SI haa cumplido los veinlicin- 

co anos y no has cambiado un 
beso con una inuler que le ame, 
pégale un Uro con bala dun-dun>.

Dlck Turpin.

Verddderamente la contumacia con 
que vengo ocupándome del amor en 
estas bien confeccionadas p d g in a s  de 
B uen H umor es un poco plúmbea y  a lg o  
inaguantable.

Eapero, sin embargo, que —al menos 
las lectoras— no serán de mi misma 
opin ión. Porque no hay nada que tanto 
inlerese a las muferes como las charlas 
de amOr. Esto prueba, de un modo tan 
patente que casi hace daño en la retina, 
que son las mujeres las que han llega
do a lo profundo del pozo donde se 
hospeda la verdad y son las muieres 
- f in a lm e n te -  las que poseen el hondo 
sentido de la vida. Porque una vida sin

amor escom ouna carretera sin baches: 
algo muy aburrido.

Creo que nadie dudará que la gracia 
de las carreteras reside en los baches; 
un camino largo, recto, bien cuidado 
por donde el auto se desliza tranquila
mente, acaba por ser monótono e inso
portable; pero si. de vez en cuando, 
surge un bache, e} coche da un salto, 
los automovilistas se atizan un encon
tronazo, nacen los comentarios, las 
bromas al chauffeur, etc., etc., y el via- 
ie resulta divertidrsimo.

Así también, las vidas con amor. Ya 
uno de los poetas más grandes del si
glo de oro lo dijo en aquella divina 
poesía que acaba diciendo:

...<La vida sin amor no se comprende, 
no se comprende, 
no se comprende»..-

—¡Vdlor, nmi¿o m fo l S u  esposa... ¡ae ha sah  ndoL
Dlb. Del Rio,—Bar.-e!<

'íEI am or—nueva definición del que 
esto ilrma— es el Sidol que da brillo a 
lo so josde ia sm uje re s» .  Y conste que 
estoy rotundamente emocionado por 
haber escrito semeianle definición, ¡us- 
ta como un torneo.

A nadie le extrañe, vistas las razones 
que anteceden, que yo siga hablando 
del amor.

y  en alas de una precisión más gran
de, hoy voy a hablar del Beso. Lo pon
go con mayúscula porque tiene bastan
te más imporiancia que les palabras 
Ministerio de Hacienda y éstas se es
criben con mayüscula también.

Ignoro quién inventó el beso; el he
cho se pierde en la consabida noche de 
los tiempos y no voy a sumergirme en 
esa noche porque aún no se me ha es- 
tropeedo el funcionamiento de los cen
tros motores. Afirmo, de todas suertes, 
que quien lo inventó fué un genio, al 
lado del cual Shakespeare resulta un 
atrasado mental en pleno período car- 
fológico, o, lo que es lo mismo, la ver
dadera birria de las Hurdes occiden
tales.

Creo que no tendré necesidadde des
cribir ese armónico movimiento que se 
conoce con el nombre de beso, y, me
nos aún, las sabrosas y perfumadas 
consecuencias a que da lugar. Todo el 
mundo lo conoce, y lo ha degustado, 
como el café de San P aulo. Y el que no 
lo haya degustado, que se aplique la 
bellísima sentencia del genial Dick Tur
pin, colocada al principio de este ar- 
tfculo. Porque a un ser, situado en esa 
posición, no le quedan más que dos 
caminos: aplicarse la bala consabida o 
dedicarse a resolver geroglificos de 
«palabras cruzadas», último aspecto de 
la estupidez ambiente.

El beso —o mejor dicho— el besar 
es una ciencia solo  comparable a la 
Geometría Analítica. Pocos hombres 
dominan esa ciencia, múltiple y diver
sa; las mujeres, que cuando se ponen 
en plan de estudio nos dan ciento y 
raya a los representantes del sexo vi
goroso. llegan a dominarla a la perfec
ción. ¿Qué no dominarán las pobre- 
ciras?

Sería prolijo e imposible enumerar 
todas las clases de besos; son infinitas. 
El beso varía con el carácter, con el 
lemperamenfo y con el d i  na, como los 
barómtlros. No obstante, puede seña
larse seis de los besos más conocidos 
y usados.

E l beso antropófago  . Primero de 
la serie— es rápido, voraz, y cáustico 
cual un epigrama de Meleagro. Igual 
que sus hermanos se da y se recibe en 
los labios, pues salta a la vista que el 
beso es un alimento espi’iiual y los 
alimentos se loman con la boca, aalvo 
en tos casos de ataxia general. Común 
mente, este beso se reduce a un mor
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B D E N  R O M O k

diaco que hace pensar en la edad tnio- 
cena, y deja señal, como los individuos 
que van a alquilar un cuarto.
~ E l beso de 'm ariposa - es su anlílc- 
ais . Se obtiene formando un cucuru- 
chito con los labios y a base de un 
roce suavísimo y casi inconsútil (1). 
Cs beso propio de amantes que se ven 
tres horas diarias y, por lo tanto, dis
frutan de tiempo bastante para lom ar
se aéreos, ligeros y frivolinos.

E l beao -M adrid a Vigo>. Esta  rara 
denominación s o r p r e n d e  al pronto, 
pero una vez explicada, se advierte su 
exactitud. Nadie ignora que el  viaje 
Madrid a Vigro es el más largo que se 
conoce en el globo, gracias al admira
ble servicio de ferrocarriles que enlaza 
ambas poblaciones. Pues bien, el beso 
así llamado, es aquel en que los aman
tes ¡untan sus  labios a las diez de la 
noche y los desunen a la hora del ver- 
OTÚdeldfa siguiente. A veces cs pre
ciso utilizar la palanqueta para obtener 
la separación recíproca.

E¡ beso de ^gorrión neurótico^. Es 
usado preferentemente por las mujeres 
que escuchan conciertos de radio: y se 
llama asf porque se reduce a un pico
teo rápido y rítmico. Es el beso más 
estúpido que se conoce y el más pare
cido al alfabeto Morse. Todo hombre 
sensato huye de él como de tomar un 
Ford.

E! beso -^informe de físcah . Esta 
clase de beso, usado indistintamente 
por hombres y mujeres, toma su nom
bre «informe de fiscal» de la dureza de 
los labios de los besantes. Pues es 
probado que hay labios duros al beso, 
y , excusado es decir, que nada hay tan 
duro como el informe de un fiscal.

E tb e so  de <aafal/o madrileño'’. Es 
el opuesto al anterior: aquel que se da 
con los labios blandos. Nadie ignora 
tampoco que el asfalto que se usa en 
Madrid es tan blando que en determi
nadas calles de la población se hace 
necesario andar de puntillas, y aun así. 
se deja la huella del Phillips.

Con muchísimo gusto me extendería 
en una serie de disquisiciones sobre el 
beso que ilustraría a mis lectoras pro
fundamente (se entiende que a las lec
to ras que ni han besado ni han sido 
aún besadas), pero temo mucho que 
esto  me lleve a ahondar demasiado en 
la cuestión y a deslizarme por caminos 
que la índole de nuestro adorable se 
manario me tiene prohibidos. Por lo 
tanto, y sin perjuicio de hacer una se 
gunda parte de este artículo, lo termi
no aquí.

y  aquellas personas que deseen co
nocer más a fondo la cuestión, pueden 
consultarme por escrito, siempre que 
envíen un sello de a real para la res
puesta y un sello Ver para evitar el po
sible dolor de cerebro.

E n r iq u e  lARDlEL PONCELA.

—¡Tráigame un b ifíek  c 
so y  vegetariano!

Uib. Mateos —Valencia, 
n paralas; pero  con muchas patatas, ¿sabe? ¡Yk.

TRES AVENTURAS DE WILLIAIVI BRONX

(1) iiComo estoy de rraacll |0u¿ espsntot

Ustedes seguramente no conocerán 
a William Bronx. Es lógico porque, a 
pesar de que me consta  lo bien relacio
nados que están ustedes, no van a co
nocer a todo el mundo. Pero no impor
ta para lo que de él voy a referir. Es 
más, casi me congratulo de que no le 
conozcan ustedes ni de nombre, pues 
si le conociesen tal vez les supiera mal 
lo que pretendo contar, y no conocién
dole, no digo que Ies sepa a ustedes a 
pastel de nata, pero aseguro firmemen
te que tampoco les sabrá' a cuerno que
mado , Lo más probable es que se en
colan de hombros, como diciendo: ¡a 
m í. e l inolvidable y  arrojado PrimI, y 
que mi narración caiga en el vacío.

pero como este desdén hacia mi cuen
to  tampoco me consta, quiere decirse 
que me decido a dar a la estampa las 
precitadas aventuras de Bronx por si 
acaso diese la deleznable casualidad 
de que fueran del a'grado del público. 
El susodicho y británico William, que 
ya ha fallecido (afortunadamente para 
él.. . y para  la agencia funeraria que se 
encargó de su sepelio) fué en vida el 
hombre más absurdo que ha pisado 
calles londinenses. A este eminente 
gachó, los actos más naturales se le 
convertían en hechos extraordinarios 
y  fantásticos, y las más nimias causas 
le producían unos efectos tan descon
certantes que daban siempre que ha
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blara  todos los periódiccs diarios y 
hebdomadarios de la Gran Bretaña y 
la Regular Irlanda. Este  hombre es el 
que, pidiendo lumbre para au cigarro 
a un ciudadano sordo como una mu
ralla china, dijo ifuegol con acento 
tan estentóreo que se movilizaron to
dos loa parques de bomberoa de Lon- 
drea y creo que alguno de París, figu
rándose que se había producido una 
caláslrofe incandescente mucho mayor 
que la que el tristemente célebre Nerón 
provocó en Roma, hace algún tiempo, 
para pasar un rato de ¡uerga. William 
Bronx fue el que, siendo guardia de la 
porra de servicio en Trafalgar Square, 
determinó el choque furibundo de ae- 
lentaautobuses, once taxímetros, vein
ticinco camiones y ciento quince mo- 
locicletas, guisado aterrador que lo 
produjo porque, al tener la porra en 
nito, oyó una bsnda militar que ejecu
taba una preciosa marcha y, llevado de 
sus aficiones musicales, se puso a mar
car el compás con la repetida porra, 
movimiento que fue obedecido por los 
conductor?s de los vehículos mencio
nados con el escrupuloso acatamiento 
que prestan los ingleses a lodo lo que 
hace la autoridad y que dió origen al 
tremebundo lío que hemos citado más 
arriba. lío que no se terminó sino cuan
do se acabó la música militar y sobre 
todo cuando ae concluyó la gaaolina 
que había en los coches y que casual
mente duró el mismo tiempo que el ar
monioso concierto.

En fin, deiando aparte estos ligeros 
detalles, voy a referir a ustedes las tres 
aventuras de Bronx en las que culminó 
el despropósito y en las que más atro;: 
diferencia hubo entre la causa y el efec 
lo. entre lo que William hizo y lo que 
a William le resultó de haberlo hecho.

La primera barbaridad le sucedió en 
su casa, que no digo que es la de uste
des porque ya he dicho que William 
murió; pero que ai no hubiera muerto, 
lo podría decir sin temor de que me 
rectificase, aunque por otra parte creo 
que no me rectificaría tampoco en e s 
tos momentos si yo lo quisiera decir. 
Bronx, como Iodo hombre desgracia 

do. tenía una suegra premiada en va
rias exposiciones, sufragista de las 
primeras que hubo. Fea de nacimiento, 
horrible de juventud y francamente es
pantosa y aterradora de vejez. Una 
verdadera bicoca, en suma. Esta sue
gra, como todas las de su clase, se 
había propuesto convertir a Bronx en 
algo tan manejable, tan liviano y tan 
infortunado como un balón de fútbol, 
que todos sabemos que no tiene más 
misión que la de aguantar patadas, y 
cuya única felicidad consiste en poder 
acabar metiéndose en una portería. 
Entre William y la suegra empezaron 
a menudear las escenas de rigor: y los 
elocuentes escándalos transcendieron 
a la vecindad, pero no a la vecindad 
de la casa, sino a la del barrio, y de 
paso a toda la vecindad de la capital 
de Inglaterra. En efecto, un día sf y 
otro día creo aue sí, y otro día creo 
que también, se oían en la dulce mora
da de Bronx ruidos de platos que fene
cían. de cacerolas que se abollaban, 
de lámparas de cristal que se conver
tían en polvo vil. de puertas que pasa
ban a ser virutas, y de sartenes y plan
chas que se disputaban un raid  de 
aviación por todos los ámbitos atmos
féricos de la vivienda. Claro es que 
todo esto, sabida la existencia de una 
suegra, era naturalísimo... Pero, sin 
embargo, no debió de parecerle tan 
natural a lodo el mundo, por cuanto 
un día llamó a la puerta un agente de 
espectáculos, y al ser recibido por 
Bronx. le dijo con una amabilidad de 
la provincia de Vcrsalies;

—¡Vengo, si usted no tiene inconve
niente, a contratar a peso de oro el 
iazz-band  que hay en esta casa! ¡Le 
he oído varias veces y estoy entusias
mado! iCreo que es el mejor del mun
do y espero un éxito sensacional si  lo 
presentamos ante un público inteli
gente!

Ignoro loque contestaría Bronx, pero 
sé de buena tinta que dos meses des
pués buscó en otra casa !a felicidad 
que en la suya le regateaba su suegra 
tan concienzudamente. Resumen, que 
comenzó a camelar a una mujer casa-

—¡ D e c ía n  que 
esía yegua era m uy  
segura... pero  no 
dijeron s i  ¡a segu
ra era ¡a yegua o 
¡a coz!

da. que la casada referida aceptó la 
camelancia. y que de resultas de esto 
sobrevino la segunda aventura absur
da de William, en el mismo momento 
en que se enteró del reiterado camelo 
el marido de la casada. Este, que como 
buen inglés, no quería escándalos en 
su domicilio, tamo por lo que perjudi
can a los muebles, como por el choteo 
de los vecinos, buscó a Bronx en su 
tranquilo hogar, y provisto de un re
vólver lindísimo, irrumpió en la alcoba 
del seductor en el momento en que 
éste, en camiseta y calzoncillos, se 
disponía a lavarse para ir  a la oflcina. 
William divisó el revólver; vió que. a 
pesar de ser tan temprano, la bala es
taba dispuesta a salir y determinó s a 
lir él antes, cosa que hizo con rapidez 
taximétrica, precipitándose escaleras 
abajo y empezando a cruzar calles a 
una velocidad que era una fantasía. 
Un momento pensó en que sería dete 
nido por loa guardias en cuanto los 
transeúntes denunciasen con sus  púdi
cos gritos los paños menores que par
camente le cubrían, pero con asombro 
comenzó a notar que su veloz carrera 
arrancaba aplausos y algunos vivas. 
Supuso una chunga en los que le ova
cionaban y siguió corriendo sin ofen
derse, pero a las tres horas de galope 
desenfrenado fué obligado a detenerse 
por un corro de exquisitos deportistas 
que, colocándole una cruz en el pecho, 
le proclamaron campeón de crosa- 
country. Había participado, sin saber
lo, de unas carreras pedestres organi
zadas por el D aily Mail. con un pre
mio de diez mil libras para el vencedor.

Pues bien, nada de lo citado fué tan 
estupendamente paradójico como su 
aventura final, de resultas de la cual 
agarró la sofoquina que le llevó al se
pulcro.

Un día. no sabemos con qué desig
nios, penetró en un .. (lavatory  dicen 
en Londres, W C.. dicen en Francia, y 
en ciertos sitios de España donde se 
habla con distinción, y evacuatorio 
subterráneo decimos los más ordina
rios); pero, en Hn, el caso es que pe
netró en ese  lugar tan diversamente 
nombrado, quizás dispuesto a hacer 
una cosa que no tiene nombre. ¿Que 
pasó en el interior del antro? ¡Se igno
ra!... Lo cierto es que a los diez minu
tos de la entrada de William. acudie
ron en tropel un centenar de policías, 
y previas unas precauciones que no 
nos explicamos, procedieron a captu
rar a Bronx.

|Le acusaban de ser un comunista, 
pagado por los Soviets, y de haber co
locado una bomba en el interior de 
aquel recinto, habitualmente tan tran
quilo!

y  el pobre William no pudo negar, 
pues se le anonadó demostrándole que 
el ruido de la explosión se había oído 
en todo Londres...

E r n e s to  POLO
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Dl>. IJAMÍueir-Madrid.

E stoy  fastidiado sin  tabacot 
—¿ Para qué quieres fum ar? ¡A qu í e l aire es puro!
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EL FANTASMA DE LOS MARTHI
1

La discusión, comenzada al princi
piar la comida, había conlinuado du
rante la sobremesa.

El joven marqués. Iras de apurar el 
conlenido de su taza, habi'a dicho:

—Muy gracioso lodo, muy gracioso.
Realmente diio poco, pero a Marthi 

le pareció excesivo. Fruncido el ceño 
repuso fríamente:

—No lie tratado de haceros gracia.
—Pero lo habéis conseguido. Es lo 

mismo.
Después, comprendiendo q u e  sus 

ironías habían molestado a Marthi, 
adoptó otro tono.

—Yo, mi querido amigo, —di(o con
vincente— soy un espíritu rectilíneo, 
moderno. Carezco de creencias y, por 
lo tanto, soy  poco dado a los cuentos 
en que se refieren fenómenos sobrena
turales, ultraiúmbicos. Eso es todo. 
Vuestra narración me ha parecido ad
mirable, encantadora, pero no ha lo
grado conmoverme. No había de lo
grarlo ninguna de ese estilo. Los fan
tasmas, los duendes y las brujas fue
ron quemados en las hogueras de la 
inquisición y, si alguno consiguió e s
capar del fuego, es lo más probable 
oue haya muerto de tedio, de hastío, al 
darse cuenta de la indiferencia de los 
mortales. Quedan pocos hombres que. 
como usted, tengan credulidad para 
esas patrañas absurdas.

—¿Patrañas? ¿y si y o le  asegurase 
que he visto en varias ocasiones al 
fantasma de los Marthi, ai fantasma de 
este castillo?...

—Seguiría dudando, 
—¿y si usted lo viese? 
-E ntonces.. .

No le fue difícil a Marthi confeccio
narse un disfraz de fantasma. Los fan
tasmas visten sencillamente, sincoque- 
terfas, sin pretensiones. A los fantas
mas bástales con un blanco y largo 
sudario y un alto cucurucho en la ca
beza para vestir con propiedad.

Marthi colocó sobre su testa una ca
peruza, se envolvió en una sábana y, 
así, convertido en un cónico fantasma, 
salió al pasillo solitario y obscuro.

¿El marjués dudaba de sus pala- 
bras? Pues ahora vería el marqués. El 
iba a darle una lección al incrédulo. 
Una lección terrible...

y  Manhi sonreía satisfecho de su 
idea y de los efectos que la realización 
de ésta iba a producir.

Pero, de improviso, la sonrisa se 
borró de sus labios. Marthi sentía mie
do. Un miedo tan grande como absur
do. Marthi sentía miedo de s í  mismo, 
de ir vestido de aquel modo, de saber 
ser un fantasma.. . Marthi encendió una 
luz para tranquilizarse y su terror cre
ció al ver su sombra dibufada en la pa
red, su sombra oue era como un fan
tasma vestido de negro. V Ja sombra 
tomaba movimiento, corría t r a s  de 
Marthi, imitaba todos sus  ademanes.,.

Gracias a un poderoso esfuerzo de 
voluntad, Marlhi consiguió tranquili
zarse y prosiguió su excursión noc
turna.

SÁNCHEZ VÁZQUEZ

—¿Dibuja usted  
m onos?

—S f. señor. Pue
de u s t e d  to m a r  
asiento.

—Buenas noche'
Marlhi volvió el rostro y quedó pa

ralizado p o r  el t e rror .  Quien le  habla
ba e ra  otro fantasma, p e ro  un fantas
m a  verdaQi.ro.

—Buenas noches he dicho. ¿Eres 
mudo? ¿Por qué no me contestas? Soy 
el fantasma de los Marlhi, el fantasma 
de este castillo. Supongo que habrás 
oído hablar muchas veces de mí. El 
dueño de la finca cuenta unas histoitas 
muy graciosas acerca de mi existencia. 
Es un embustero- y  un imbécil. Si no 
fuera porque... ¿Y tú, quién eres?

—Otro fantasma.
—Tienes una voz muy baia y muy 

temblorosa. No me parece bien. Un 
fantasma debe de tener una voz bron
ca y segura. [Ha de tener tantas cosas! 
Es muy molesto el ser fantasma. No 
puedes salir nada más que de noche, 
no te está permitido hablar con nadie, 
tienes que transportar muebles de una 
habitación t otra, producir ruidos ex
traños.. . Yo estoy fastidiado. Llevo en 
este castillo cinco siglos, fíjate bien: 
¡cinco siglos de aburrimiento! Nadie 
me hace caso, nadie cree en mi existen
cia. Solamente ese Marthi...  Pero ese 
es un imbécil; ha salido a su padre, a 
su abuelo, a su bisabuelo. ¿Y tü qué 
haces? ¿Estás desocupado?

—Sí.
—Pues te cedo mi cargo. Quédale 

aquí. Tal vez lu lo pases mejor que yo. 
No puedes imaginarte lo que te agra 
decería que me relevases. Necesito una 
temporada de descanso y aire puro y 
sol.  Esto es muy húmedo y la hume
dad me sienta muy mal. Yo soy un 
reumático terrible. A veces, te igo  que 
detenerme en estas excursiones noctur
nas.  apoyarme en la pared y exhalar 
lamentos que no solamente no son te
rroríficos sino que muevena la compa
sión. Estoy expuesto al ridículo cons
tantemente. He consumido todos los- 
salicilatos que había en el botiquín del 
castillo. Y me he estropeado el estóma
go. Estoy muy grave, muy grave... 
Dimeque aceptas, compañero. Mi gra
titud será eterna.

—Pero.,.
—Pero, ¿qué?
—Que yo no soy lo que tú eres.. . que 

yo no soy  un fantasma...
y  Marthi, vencido al fin por los ner

vios cayó al suelo presa de un fuerte- 
ataque.

El otro tuvo un momento de sorpre
sa, de incertidumbre. Después, rápido, 
veloz, cruzó el pasillo mientras con voz 
angustiada decía:

—¡Un mortall ¡Era un hombrel iHe- 
expuesto mi vida! iHe estado a su mer
ced! ¡Me he salvado por un milagro!.,- 

J. SANTUOINI y  PARADA
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L A S  C A Ñ A S  G E M E L A S
Voy a contar el caso maravilloso 

que le sucedió a Jacobilo, el pescador 
de cana, cuando llevaba tantos anos 
cultivando su añción.

A él le hablan pasado cosas  extra
ñas. Muy justo es que le sucediera una 
más extraordinaria q u e  todas; muy 
justo.

A Jacobo se le despertaron de pe
queño sus aficiones. En vez de jugar 
con et gato, atando a la pelota un (tilo 
y corriendo por los pasillos, él se sen
taba en una silla del gabinete, ataba, 
en efecto, la pelota al hilo, y el hilo al 
bastón; y en <posse> de pescador de 
caña se e«laba las horas muerlas.espe- 
rando a que el gato pasara por allí, y 
diera, sin inquietud, sin humor, por 
cumplir con su raza solamenle, una 
manotada, o un par de ellas, a la boli
ta de papel.

Conque el gato pasara Ires veces en 
cada recreo de dos horas del niño, Ja- 
cobito se había quedado satisfecho; y 
su madre también, puesto que no la ha
bía molestado con el menor ruido.

Ya de mocito, Jacobo siguió con su 
costumbre. Pero no era con el gato, 
sino con las mujeres."”

Toda su juventud en el banco de un 
jardín público, con el bastón en <pos- 
tura> de caña, esperando que el Amor 
picara. Y picó. Dos jovencillas alegres 
se rieron de él. Pasaron, repasaron, 
volvieron a reír; una se  atrevió a dia
logar. y  hasta , para reírse, se sentó a 
su lado:

—Pero, criatura, ¿qué hace usted 
aquí todo el día? ¡]a, ja, jal 

lacobito tiró de la caña y sacó un 
pez. Sus buenos año<» le había eos- 
lado.l^ií»s->».i « 9 ^ 1

Ya casado, todos los domingos la 
misma operación: se guardaba los gu
sanos en el bolsillo del chaleco, enfun
daba la cofia en s í misma para que pa
reciera un bastoncito, se prendía los 
anzuelos en el dorso de las solapas 
como si fueran alfileres, y se  iba a la 
orilla del rio, donde pasaba doce o ca- 
force horas, para llevar a casa, uno, 
dos, tres peces, que se habían Iragado 
una espina—el anzuelo—co.no si  hu
bieran comido pescado.

Y llegó el día en que sucedió el caso 
maravilloso. Domingo era. también. 
Muy temprano, Jacobo estaba en la 
orilla del río. Desdobló la silla de las 
dos equis vencidas por el peso, cogió 
un anzuelo haciendo ese movimiento 
que hacemos cuando nos preguntan 
que si tenemos algún alfiler; se prepa
ró, descendió la caña con toda religio
sidad y se quedó quieto, quieto, quie
to, quieto...

La caña estaba siempre a igual dis
tancia de la superficie traaquilísima. 

Ningún pez s j  dignó locarlo. Ningu

no; absolutamente ninguno. Y el sol 
salió... y subió... y bajó... y se puso.
Y la luna salió—¡oh, qué noche es
pléndida!—y se colocó en lo alto.

Se veía como de día. La sombra era 
fuerte, recortada. El refiejo, en el agua, 
estaba definido, meior que con el sol.' 
Dentro del líquido se veía otra caña y 
otro hilo que iba a unirse con el ver
dadero.

Pero los peces no lo tocaban; se 
iban a acostar, sin  mirarlo siquiera. Y 
Jacobito no se atrevía a moverse.

iiUfífl... ¡Pero si  eran las doce de la 
noche!,,. Era hora d e ir s ea  casa ¿no? 
Entonces Jacobito tiró de la caña, Y 
aquí fué la sorpresa.

Ya sé yo la picardía del lector, que 
estará relativamente impaciente espe
rando «la gansada». Jacobito lira de la

caña, y el lector sospecha que en la 
punta del hilo viene algo pintoresco 
que le va a hacer sonreír y despreciar
me graciosamente.

Nada de eso. Jacobito lira de la caña 
y,,, no puede sacarla del agua. ¿Qué 
pasa? Muy sencillo; diez y ocho horas 
de quietud absoluta, han hecho olvidar 
a la caña y al hilo la realidad, y los ha 
llevado a creer en los efectos ópticos.
Y resulta que el hilo se ha unido al 
hilo d<. I reflejo, y la caña a la otra caña, 
también por motivo del hilo lirante.

¿Qué hace entonces Jacobito? Lleno 
de ira, tira los bártulos al río. Y allá 
van los dos palos larguiruchos, como 
dos colegialas de la mano, llevados 
por la mansa corrientí.

Antonio ROBLES

—;O hl Los médicos tenem os m uchos enem igos , 
—Más tienen ustedes en e l otro

Dib, BoN,—Msdfid.

n este m undo.
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—Me casé enan.orada de Luis porque m e parec'ó un soñador... 
—¿y ahora?
—¡Ay, hija mía; no es m ás que un simpie dormilóni

Dib. VlOIL BSCALERA.-Gljón.

D E I .  H T E N  H Ü M O R  A J E N O L A  G A R R A F A

E s notable que en la vida no se logre 
con frecuencia el fín al que nos condu
cta el camino primeramenle emprendi
do; y consle que no me reflcro a aque
llos que, habiendo esludiado para no
tarios, acaban su carrera en presidio.

Taiíaluile, porelemplo, cuando cur
saba el primer año de Derecho (como 
era un muchacho concienzudo, empleó 
seis convocalorias en dominarlo), ha
bía adquirido una fama de buen bebe
dor, de la que estaba orgulloso, pues 
parecía augurarle un brillante porvenir 
en el campo de la degustación. Esta 
cualidad no le impidió, sin embargo, 
seguir otra carrera y entrar en la Poü- 
•cla, donde el antiguo discípulo de Baco 
redactaba a tesfad 's  por escándalos 
nocturnos.

Hay que reconoccr, que a pesar de

• X Á N f í O F

todo, había conservado una profunda 
simpatía por los bebedores y que nun
ca aplicaba sin cierta pena la ley con
tra la embriaguez.

Cuando le conocí, acababa de ser 
nombrado secretario de una Comisaría 
de París, y entre los sometidos a su 
tutela se encontraba un buen auvernés, 
a quien todos los domingos sin excep- 
cepción se le detenía con una enorme 
borrachera. Dejando a un lado este de
fecto, nuestro hombre era un infeliz 
alegre y tranquilo, melómano hasta la 
exageración cuando tenía una copa (o 
un lilro) de más.

La primera vez, Taitaluile le dejó ir 
después de haberle amonestado y ob
tenido de él la promesa de que no se 
emborracharía, o, por lo menos, de que 
no bebería lo bastante para perder la

razón. Charfouiliat (lal era el nombre 
del auvernés) ¡uró cumplir su palabra 
y consagrar eterno reconocimiento a 
Taitaluile por su generosidad.

Pero al domingo siguiente volvieron 
a pescarle más gris  que un cielo de 
otoño; la única diferencia cs irbaba  en 
que todo el tiempo había estado be 
biendo «a la chalud del cheñor checre- 
tario>.

Taitaluile se e n c o n t r a b a  perpleto 
después del interrogatorio. Se  le hacía 
duro enviar a  dormir al calabozo—ha
bitación malsana, donde no había ni 
agua para beber—a un hombre que se 
pasaba la tarde bebiendo a su salud; 
pero la reincidencia merecía un cas
tigo.
>■ De repente, Taitaluile tuvo una ins
piración genial;
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—Amigro mío—dijo a Charfouiliat—, 
me es usted muy simpático y haré en 
su obsequio una s e ^ n d a  excepción. 
Voy a ponerle en la calle...

—¡Ah. cheñor! Si usted me lo permi- 
liera, le daba un abrazo.

—Con una condición...
—¡ToJas las que usted quiera, che- 

ñor checretario!
—Guardia, acérqueme la g-arrafa del 

agua y un vaso.
El guardia, complelamente asombra- 

<'o, fue a buscar los objetos pedidos y 
los colocó sobre la mesa delante de 
Charfouillal, que sentía una vaga in
quietud.

Taitaluile di¡o:
—Si cuando usted bebía a mi salud 

hubiese mezclado el vino con agua, no 
estaría usted aquí.

—¡Oh. cheñor! Echar agua al vino. 
¡Qué ocurrencial

—Pues bien: si  quiere usted mar
charse en paz, tiene usted que beberse 
a mi salud...

—Con mucho gusto, cheñor.
—¡Aguarde, hombre!... ¡Tiene que 

b e b e r s e  el contenido de  esla ga 
rrafal

Charfouillat miró a Taitaluile con 
una cara de estupefacción indescrip
tible.

—¿Va en cherio?
— ¡Hay que beberse la garrafal
—¡Pero chi ¡o que contiene es agua, 

cheñor checretario.
-Precisamente.
—¿y  me obligará usted a beber 

agua? ¡Oh, chefio- checretario!...
y  el borracho, ofendido e indignado, 

dirigió a Taitaluile una mi-ada llena de 
reproches. Luego, con tono brusco;

—Prefiero dormir en el calabozo— 
dijo.

Taitaluile afligido, hizo una señal y 
el guardia se llevó al beodo.

Por la mañana, cuando Charfouillat 
salía del encierro, Taita luile-que du
rante la noche se había reprochado su 
du reza -!e  preguntó:

—¿Qué tal ha pasado la noche, ami- 
gufto?

—Bien, gracias—respodió el auver- 
nés con un dejo de frialdad—; pero 
tengo el cuerpo molido y no pude dor
mir: las tablas chon muy duras. Ade
más, el verme mezclado entre ladrones, 
a mí, que choy un hombre honrado, 
me po-ie enfermo...

—Le hubiera ido mejor bebiéndose 
la garrafa—replicó dulcemenle Taita
luile.

Cnarfoulllat no se dignó contestar.
y  al domingo siguiente, Taitaluile 

volvió a verle en la comisaría:
—Observo, Charfouillat, que la lec

ción no le hizo efecto. La intemperan
cia le conducirá siempre aquí.

—No es la intemperancia, chino los 
guindillas—respondió Charfouillat.

—No tengo más remedio que ence
rrarle otra vez.

Charfouillat hizo un gesto.
—A menos que no quiera beberse la 

garrafa.
Cliarfouillat se rascó la  oreja.
—¡Vamos, pruebe usted!
—¿y chi me pongo malo?
—¡No es para tanto!
Taitaluile llenó un gran vaso de agua 

al borracho, que lo cogió sin entusias
mo, lo miró, lo olió y, p»r üllimo, se lo 
echó al colelo de un trago.

—¡Dios mío, qué mal chabel—gritó.
—ya se acostumbrará usted—dijo el 

buen Taitaluile dándole suelta.
A los ocho días, Charfouillat se pre

sentó otra vez con la poderosa.
—¡Cómo!... ¿Usted todavía?
—Chi, cheñor; ¡pero no me volverá

a ocurrir!... ¿Dónde está la garrafa?
y  a! terminarse de beber el agua, con 

el rostro compungido de un niño que 
reza una plegaria para borrar un peca- 
dillo, Charfouillat se marchó muy ani
mado.

Sus visitas se espaciaron, y acabó 
por no volver a la comisaría. Taitalui
le se frotaba las manos,  dichoso por 
haber salvado a un bebedor incorregi
ble y satisfecho de su buena acción.

Al cabo de algunos meses, se encon
tró en la calle a Charfouillat, cnn la na
riz más rota que un capelo cardenali
cio y el paso bastante inseguro.

Le llamó:
—¿Qué hay. amigo, ya no se embo

rrachará usted?
—Chi, cheñor—respondió plácida

mente el a u v e rn e s - : cholamente que 
lo hago en otro distrito.

(Oe Péle Méíe, Paris.í 

—Hay m om entos en que ea preferible ir  a p ie  que en coche, ¿ verdad?

. .. ... B U E N  M U / * \ O R  s? v e n d ?  ct \ P U E R T O  Rl I C O

L I B R E R I A  C A M P O S :  C a l l e d e  n  1 1 é n . 2 3
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JOHaESPONDEKClA fflüV PARTICULAR
No le  dcvaelTCD loa  o r if la B ie i  n i  a e  m aB llene  
o t r a  G orroapondeBcla  q a e  l a  de  e a U  a«eci¿«

tofta la coritapondenela ornan- lilla); Pablo Herrero. Juan Gutiérrez 
i» .m trertayaém lnlalratlvadebt Díaz y Pedro Vegazo de la Corle 
ta r le n t a  la mano a nueatraa oñ- <sanUarlos los Ires. Hospital Cen

ia); Bnrique del Casllllo 
e Arllllerla, reglnilenlo

Bermiidez y Juan Rodrl(ruez Puen
tes (Oflcinas de la circunscripción y 
plaza. Teluín), Félix Navarro Se
rrano (Comandancia de Ingenieros, 
compañía de ferrocarriles, Driua,

tloaa, o  f o r  corteo, preclaamenle Iral. Ceuta); Bnrique del Castillo 
im tala forma: (sargento de Arllllerla, regimiento 

de Plazay posición, Halaut.Melllla); 
I I Manuel Andrés y Ji......................

BUEN HUMOR
_____ y José Llzaga (L.

- ..... - e  Alumbrado en Camparlo,
Destacamente de R'agia, TetuánJ; 
losé Hernández Calderón, |osé Pé> 
rez y Pranc'sco Díaz Pastor (tres 
enormes le g io n a r io s ,  jóvenes, 
apuestos y enemig-os de pagar el 
nuevo Impuesto sobre los sollírcs.

A L B E R T O  R U I Z
JOv*«l*. — 7 

Pnisw aa d« padlda.
A 1. prcse.Udóe d. uU a-

ilón, Nador.Melllla); Gabriel Pinta
do l.e<5n (Tercio extranjero. Fuerte 
de SidI Ouarlacli. Melillo): José Ro
mán Monitor (sargento de Regula
res y hombre valeroso hasta el emi
nente extremo de BO asustarse de la 
Vicaria, Hospital Docker, Melllla): 
Bnrique Alvarez Cadenas, R. de 
Agullóy Aguilar, Domingo Alegre

Peluquería de sefloras. Blso- 
nés para caballeros. Ondula

ción. Manicura. Perfumería.

Atalayón, Melllla), Félix de Tineo y

A. V. R. Melllla.-LJsted estará 
sirviendo al rey, pero a sus versos 
Ies sucede lo contrario: que no slr-

Disllnguido Saturnino: 
debe usted ser un cretino.

P. R. M. San Fernando. —Bien 
escrito el mamoireto que nos envía,

Anal liarlo'fr(o'!*Todo*Mto lía' d̂ete“r- 
mlnado que nos veamos privados 
del inmenso y frenético placer de 
publicarlo.

A  M  A  D  O  R  i
■ 'OTÓOR4FO -------

J E R T A  D E U S O L . I 3  I

. -o según se sigue leyendo . .  . .  
que no sucede nada de particular y

3ue la cosa conctaye. no porque 
eba concluir sino porque liay unan—  ............. . 1̂ papgi_

____ ________y íraternidadl
E  MuAoz. V lgo.-Bs eso dema

siado vle)ecllIo y algo v ...............

Licor del Polo en frascos ele-

usan en la India hoy los elefantes..! 
y  del mar en las liquidas reglones... 
usan Pasta de Orive los dento- 
lOh. animales sencillos, [nes...

YA NO HAY CANAS 
JUVENTUD 
PERPETUA

TOTUHA IN3FENS1VA PARA EL CAEJELLO

EN p e r f u m e r í a s  Y  DROGUERÍAS

COKCESiONARIO:

P E D R O  S U Ñ E R
Sic il ia , 2 9 . - B f i R C E L O N n

Lulsjlmeno. Madrid.
Los dibuios ae limtno 

son dos, y ninguno bueno.
J. Serralta. Mdlaga.-Llega us 

ted muy larde, carísimo y casi exor
bitante amigo. Lo que usied cice e.i 
«US versos, se ha dicho ya laníos

Madrinas de guerra.-I-as soli
citan, las anhelan, y por tanto, las 
piden con I TI perlosa y alKO Impetuo
sa necesidad, loa terrorlllcos cam- 
rw-ones slgirlentes: S2rgento Anto-

0 A río na  y soidaJo Sebastlin

Tercio extranlero. segunda bande
ra, sexta c-impanla de ametrallado
ras, Larache): <. Angel C a lv e l  
(cosa seria, (entente <íe Intendencia, 
13.* Compañía de Automóvilas, Te- 
luán); A de G. y Capilla (batallón 
kxpeolclonario Ja¿n, Tetuán); Jesús 
I >uque (batallón Valladolid, tren re-

C'  mtal, Nador)¡ Juan González 
ares (regulares de Alhucemas,

do tabor, Taferslt. Melllla); Antonio

MANTONES DE MANILA
Alhajas, gramófonos, discos.

1 A  NUEVA MERCANTIL
Pltza Matute, 6 duplicado.

Ortopéd'co del Hospital Milllar 
y del Instituto Rubio. 

Talleres propios. Prtcloa eco- 
nómleoa. 

Fuencarral,  104. Tel. 406 J.

y Fermín Pefla (los cuatro de Regu
laría de Alhucemas, tercer tabor, 
I afersit, Melllla); Armando Alvarez, 
Morencio Marín. José Rivera, Juan 
González, Leandro Ruda y Juan Va- 
tera (seis heróicos fenómenos per- 
tenecientes al Grupo de Paulares 
de Alhumas, primer tabor, Taferalf, 
Melllla), y. nnaImente(por hoy, por
que nos sigue quedando lela), Nar
ciso Coronado Gómez, Antonio 
García Sánchez y Mariano Avila 
Cuesta (Aviación Militar, primer 
Grupo escuadrillas de Marruecos, 
Tetuín).

C A S A  J I M É N E Z  

apara tos  fo tográ ficos 

Primera casa en España 

P rec iad o s ,  60

Judas chiquito. Olazagutla.— 
lEs usted un enormísimo poeta, si, 
seflorl y  su Intervención armada 
en la poesía, estamos seguros de 
.................... 'ina revolución en los

ita, cuarta balería, Alcazarqulvir, 
Larache); Antonio Molina (Fuerzas 
Regulares Indígenas de Meillla, Ex
plosivos del p r im er  tahor, Dar- 
Quebdani, Mili la); Leovigildo del 
Valle Méndez (Grupo de Regulares 
de Alhucemas, Sección de Explosi
vos, Tafírsil, Melilia); Pedro Her
nández Fernández (Datalión expe
dicionario VailadollJ, cabo de la 
primera compañía del primer bata-

.1 publicar por lo menos una de sus 
varias formidables creaciones, en 
la absoluta certeza de que nuestros 
leclores sabrán apreciar su genio 
innovador y su inspiración apabu-

A MI NOVIA 
Impulsos de corazón bien alqulla-

Wome obligan a seguirte en tu camino, 
con el tiempo me delarás a un lado 
y me entregaré con fruición al vino. 
Asi, amada, olvidaré tu señuelo 
poniendo en lu lugar la bota 
y arrastrando mi vida por el suele, 
serás mi perdición, loma nota.

Escucha, querida, mi graznido, 
no lo digo en mal sentido.
Sé llel, buena y constante
■ le tendrás pi--------- ■-
.. un año ni de. 

sino hasta que duren mis pies.
Judas Clüqullo 

De lo único que nos atrevemos a 
protestares del seudónimo. jUsteJ 
que va ser Judas chIquiM ... Us- 

poesía, es un Judas tf-

Sl queríis estar muy majas, 
leer este, os interesa, 
no existen corsés ni fajas, 
como los de Casa Presa.

Sostén pechos “id e a r  
Fuencarral, 72. Tvl. 48-00 M.
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I ^ E L  B U E N  H U M O R  D E L  P U B L I C O
Para tomar parle en este Concurso, es condición indispensable que Iodo envío de chisiea venga acompañado de au correspondiente cupón y 

:on la firma del remilenle al pie de cada cuartilla, nunca en carta  aparte, aunque ai publicarse ios trobaios no conste su nombre, sino un aeudó- 
limo. al asi lo advierte el Interesado. Bn el sobre indiquese: «Para el Concurso de chistes.»

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mclor chiste de los publicados en cada número.
Bs condición indispensable la presentación de la cíduia personal para el cobro de ios premios.
lAhl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de ios chlales son responsables loa que liguran como autores de los mismos.

El prem io d i!  número anterior ha eorrespondia 

s i  siguiente chiste:

—Chico, con esfe calor no tengo apelilo.

—¿Por qué no lomas un reconsliluyente?

—Porque no me da ]a gana.

Pedro Vizcaíno.—MeUHa.

e i  luez.—Queda convenido que 
'este señor fui a su casa a comprar 
un traje y usted, sin motivo alguno, 
le hizo uns herida en la cara.

El acusado.—El tuvo la culpa, se
ñor iuez, por haberme dicho que le

O. C. M.-Albacete.

Maldición gitana.
Una gitana pide limosna ai dueño 

^deun estanco, y como la despide 
de allí de mala forma, dice la gitana:

—Anda d’ahl, desaborío, y quiera 
Dios que zc vuervan hembras todos 
los slgarros que llenes en la Uenda 
.............- --am ar  hasta que

El ordenanza de una prisión dice 
e un recluso de la misma, que esli 
encerrado en obscuro calabozo, 
que si quiere comprar periódicos.

B1 recluso.—31; tomaré B í Sol. 
Aio que el ordenanza replicó:
—¡Imposlplel Pues para tom ar el 

sol, necesita primero que le den 
L s Libettad.

O. Duque.—Compostela.

:a el gordo, le vas a Rusia' 
I ei no le toca, ya esiás fresco.

Agaplio de Murcia.

—¿En qu¿ se parecen las cintas 
de los calzoncilics a los catedri- 
tlcos?

—Bn que fe cuelgan cuando me
nos te piensas.

P. Esteban.—Zaragoza.

C. C. Pescador.

seguirla para hacer un vlaie al cabo 
de Buena Esperanza.

-A nte  todo, me Irla a Barcelona.
- ¿ y  después?
—Me emoarcarla tranquilamente, 

confiando en el capilín del buque, 
que conoce el camino meior que yo.

B;anco —Barcelona.

—¿Cuál es ei toro más barato?

-fe'lVoro...aO,65.
BI Duque de Chamberí.

—¿y con qué cuenta usted p^ra 
casarse con mi hl|a?

.. salgo por diez duros

->iei 
to destino.

—S(, señora; sal^o por diez du
ros, pero nunca los encuentro.

A. Díaz Junquera.

Piñal de un discurso fúnebre.
«Seflores, el amigo a quien aca

bamos de enterrar me delata diez 
duros. A fin de que su memoria que
de sin mancha, propongo a ustedes 
que hagamos una suscripción pera 
pagír esa dtuda.»

José Luis Jubera.—Madrid.

nimidad, la adquisición de una gón
dola, que. B la par que adornaee el 
lago que el parque tenia, sirviese 
para recreo d i  los niños, cuando 
un concejal pidió la palabra:

—Bsloy conforme conque se 
compre < sa góndola, pero serla me
jor comprar macho y h¿mbra para 
que se reproduzcan.

Una morena.—Valladolld.

-C u á les  ;
Idas?

n las lábricas más

CASA VE GUILLAS
La que más paga las papeletas del Monte, alhajas, má
quinas de escribir y fotográficas. Pianos. Pianolas. 
Objetos de arle. Mantones de Manila y mantillas de 

encaje.
Leganitos. 1 y  Torija, 2 . Sucursal: Infantas, 26.

Vinel.

En una capital de provincia se Iba 
representar una obra teatral y to
as laa localidades se hablan ven' 
Ido. Unas horas anies de la fun- 
lón se puso enfermo el apuntador, 
el director de ia compañía, decía 
sus compañeros!
-iV aya un como 

pérdida que n.. .s  ocasiona e^lener 
iT la funclónl ¿Quó ha

mos hacer es cambiarla hora de la

-P u e s  Armando Casas. 

Antonio Perníndez.—Orense.

- E n  que se meten en cintura... 
José L. Campos.—Coruna.

Recela para no sentir calor en ei 
m>ade luiio.

Tomaris oiez duros.
. Comprarás con ellos un billete

—Si a una señora obesa le dan 
un revólver, ¿qué ocurilrá?

—Que se arma la gorda.
Uno de ia provincia 

de Guadaiajara.
Piropo.
—¡Precio 

capaz de e 
autobúsl

¿Chist090?-Madr!d.

—¿En qué se parece el aguinaldo 
del soldado a un tren botijo?

—Bn que es corto y llega tarde. 
Quince y medio,—Alhucemas.

Examen de Geografía.
—Tráceme usted el Itinerario qu<

iQuéduda cabel
Un aficionado a toros, decía en 

voz alta, ante una pena de amigos: 
-T re s  espidas he conocido yo, 

que no ha habido lor.ro que los 
Iguale: un sevillano, un cordobés y 
un . « lo . .

—Ei «gato«, Pastof, como si lo 
viera-adujo un contertulio.

- N o , señor-opuso aquél-; el

Meilta S. Rodríguez,

izslón de un Ayunlamlen- 
se de embellecer el her- 

mu9<> parque de la ciudad. Introdu
ciendo en él las mejoras necesarias 
al efecto.

Hablase acordado, casi por una

^Oq o Í I M D I Ü Í / ^ ,
T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
Con a s a  so l>  a p l ie ae ld a  ■ • l o g r a n  
---- - m a t i c e s  p e r m a B e i > t « a  -----

CORTÉS, HERMANOS...BARCELONA

GBAN VlA, t t  
jooamns  

COCRIS BI iii«a

Enrique Soria -Madrid.

ABTI’a Oe LA ILUSTRACiÓK 

Provisiones. I!,

Ayuntamiento de Madrid



B O E f !  H O M O R

Moniera, 22
(frenleaS.Luis)

G. ULLASTRES
Conradores para agua de todos 
los sislemas. Contadores divi

sionarios.
Coslanllia de los A nfe es, 2

P A S T I L L A S  D E  C A F É  Y  L E C H E
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Piime>« marea mondlal LOGROÑO

~-Supongo que su maride se  habrá a’egrado de su regreso. 
—¡Ya lo creo! Dice ¡jue la casa parecía yacía sin m/.

(Ue Lnndon Mail, de Londres.)

I N b R f l  P E R L A
Lfl c n s n  n f t s  su R T ib n  

AL TObO t>E OCASIÓN
FUENCARRAL, 45

Limos p m i  «Eli!. HE IDIS Esmo
A 1 pta. Tres novelas alegres. SCO chistes nuevos. 

Pare que rían las muferes. Animóles caseros. A 2 pías. 
■ Chlsles y cuplés, 50 cosas. Ctilstes míos y de ustedes.

C f lS f l  A P A R IC IO

______M Muebles____ _
Descuento S % presentando 

anuncio.

Fernando VI, 16. Te!. 45-22-M 
Aguas minerales. Esencias i 

granel. Precios econó nicos.

A L H A J A S
Se compran para casa exiraniera, pagrándo'as esplén
didamente. Pnerta del Sol, 11 y 12, segundo derecha.

Hay ascensor.

Medanas de aro. BELLEZA "ÍIe l J ezT

le ha obtenido Gran Premio.
prícllcos y rípidos. Unico

. t  desaparezcan 
Sirve para el cabello, barba o bigote. Da matices per
fectamente naturales e inalterables. Pídanla negro, 
castaño oscuro, castaño natural, castafio claro, 
rublo. Es la mefor, más práctica y más económica.

Angelical Cutis
cotis blancura fl/ayB nura envidiables, sin necesidad de em
plear polvos. Su acción es tónica, y con su uso desaparecen 
las imperfecciones del rostro (roleces, manchas, rostros gra- 
alenros, etc.), dando a) culta belleza, dlstlnclóa y delicado 
perfume.

PÜilüG M\m XISiV.S'f.'SK'
I nt'íAn Rpllp7a perfume de frescas flores. Ba el se> 
LUlrlUII Dt!llt;¿<t creto de la muier y del hombre para re- 
/uveneceraa cutis. Recobran los rostros marchitos o enveie- 
cldos lozanía y luveatud. Especialmente

poder reconocido para hacer desaparecer las arru
gas. granos, barros, asperezas, etc. Da firmeza y 
Besorrollo a los pechos de la mujer. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque « p r o d u z c a  en los ojos o

las cremas. Complacea la persona más exigente. Re- 
Juvenece, embellece y  conserva e l rostro, y, en ge
neral, todo el cutis de manera admirable. En seguida 
de usarla se notan sus beneflclosos resultados, obte
niendo el cutis era;? fínura, hermosura y  ¡uventud. 

U  CREMA ALMENDROLINA, marca BELLK A , garan
tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perludicsr al cutis. Reúne las condiciones máximas de pureza, 
y es completamente Inofensiva. Preparada a base de dnlsima 
pasta de almendras y jugo de rosas. Oelicloso perfume.
e s  EL ID E A L  Rhum Belleza t u e r a  c a n a s
A b ase  de nogal. Bastan unas gotasdurante seis días para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi' 
livo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve ' 
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues. s/; i/e- 
eirlos, les da color y vida. Es Inofensivo hasta para los her- 
péticos. No mancha, no ensucia Di engrasa. Se  úsa lo mlamo..I__«.I...gran <pie el ron quina.

DE VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España y América.—Canarias: droguedos 
de A. Espinoso.—Habana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41.

y  Pabr l cantes :  A R G E N T É .  H E R M A N O S .  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I Ó N
( P A O O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trim estre <19 núm eros)........................  6,20 pesetas
Sem estre (26 — ) ........................ 10,40 —
Afio (62 —  ) ........................ 20 —

POBTUOAl,, AM éBlC A  Y FiLIPiNAS

Trimesirc (16 núm eros)........................  6.20 pesetas
Sem estre (26 —  ) ........................  12,40 —
Afio (62 —  ) ........................  24 —

E X T R A N J E R O  

U nión P o s t a l  
Trim estre......................................................... 9  pesetas

ARGENTINA (B u en os Aires)

A gencia exclusiva; M a n za n era . Independencia, 866
Sem estre ...............................................................  «  6,60
A fio ......................................................................... 9  12
Número su elto ..............................................  26 centavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN:

Plaza d e l  A n g e l ,  5. — MADRID
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA .
N U E V A  F Á B R IC A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
■4. ±  .  A I S T T O I V I O  r -  O  i=» ,  - 4 ±

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M.

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

M A D R I D =--^

S E  P A B R i C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D O S  F I N O S .  

D I B U J O S .  E S C R I B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



B U E N M U M O R

Dib. TERES.— Madrid,

— D(

¡Yo no he tenido la suerte de tener hijos!
'^ebe ser cosa de familia. Su madre tampoco los tuvo. ¿Verdad?

Ayuntamiento de Madrid




